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Les grandes vertus se cachent ou se perdent 
ordinairement dans la servitude; mais le gou
vernement tyrannique de Justinien ne put 
opprimer la grantleur de cette Ame, ni la su
periorité de ce genie.- KONTESQOIEU. 

JRoJu, esa nacion privilegiada, cuya historia 
nos sumioislra tantos hechos brillantes, y nos 
presenta tantos hombres esclarecidos, estaba 
degradada y envilecida desde qne Constantino 
trasladó la silla imperial á Ilisancio; y cuando 
Justiniano subió al trono, el imperio de Occi
dente ya no existía y el de Oriente estaba en 
decadencia. Los bárbaros habian invadido el 
Medio-día: el Africa y la España eran presa 
de los vándalos y de los godos; las Gálias de 
los francos, de los horgoñeses y de los visigo
dos; la Italia, de los ostrogodos y las ~emas 
partes del Occidente, de otras hordas de liárba
ros, cuyo poder se aumentaba, á medida que 
la grandeza de Roma se disminuía, y habían 
llegado á ser ya los señores de la ciudad eter
na que en otro tiempo babia sido el árbitro del 
mundo. 

Solo el imperio de Constantinopla subsistía, 
conservando aun el eplteto de Romano que ha
bria debido perder con Roma para tomar el de 
Griego; pero despedazado y corrompido en el 
interior, pues no quedaban ya de las costum
bres originarias de Roma mas que algunas pa
labras, pocos recursos, y muchos vicios; y ame
nazado en el esterior por los indómitos persas, 
sármatas y tártaros, que aprovechándose de 
la ruina de un imperio y de las turbaciones 
del otro, amenazaban sus límites asiáticos y las 
fronteras del Norle, y no parecía sino que el 
imperio de Oriente iba á desplomarse sobre las 
ruinas del de Occidente. 

su juventud no ofrece ningun hecho capaz 
ser consignado en la historia, servia en 
guardias de Jusliniano, y cuando este su 
dió á Juslino, le dió el mando del ejército. 
prirperas victorias de este ilustre caudillo~ 
ron sobre los persas; y cuando estos invad 
ron la Siria, Belisario, con méoos de vein 
cinco mil hombres, humillados y poco som 
dos aun á la disciplina militar, la cual, asl 
mo el valor y la audacia comenzaban á re 
cer i¡tjo la influencia de tan esforzado gu 
rero~onsiguió con sus sabias disposicion 
no solo contener á los enemigos del im 
rio, sino que los obligó á retirarse. Cada 
che ocupaba el sitio en que sos enemigos 
bian acampado la víspera, y cual otro Fla 
babria triunfado sin derramar una gota de 
gre, á oo haber sido por la impaciencia de los 
dados, cuyo valor se menguó el dia de la b 
lla, pues la caballería que formaba el ala 
recha del ejército, babia huido, y solo la· 
fanteria de la izquierda permanecía inm 
eo el campo de batalla. Entónces Belisa 
apeándose de su caballo, manifestó á sus 
dados que ya no les quedaba mas recurso 
un valor audaz y desesperado; y estos, 
dientes á la voz, y dóciles al ejemplo de su 
fe, yolvieron las espaldas al Eufrátes y 
rostros al enemigo, y oponiendo así un m 
impenetrable á las cargas de la caballerfa 
los persas, hasta obligarlos á retirarse · 
miniosamente; y aunque el ejército de 

En este estado encontró Jostiniano el impe
rio cuando ocupó la silla imperial en las Ca
lendas del mes de agosto del aiío de 527 (t) de 
nuestra Era, y con él apareció el héroe cayo 
nombre se ha hecho célebre en todas las nacio
nes y cuyas hazañas tratamos de bosquejar. 

Belisario, este ca pitan esclarecido, objeto de 
tan dignas alabanzas, nació en Trhacia, don
de parece que fué educado entre los aldeanos: 

rio tuvo que embarcarse favorecido por lu 
nieblas de la noche, no por eso fué menOI 
gloria de este ilustre caudillo, pues que 
su valor personal supo sustraer al ejército 
las funestas consecuencias que le~habria 
reado su temeridad. 

Los preparativos de la paz con los penas, 
hicieron abandonar la frontera del O · 
cuando ya el rey de los persas estaba ence 
en las antiguas posesiones de sus predec 

( l) l. 0 do og11slo. Mu al ánimo de Belisario .era empre'Dd 

w., _.,,_ 
y como soldado diestro y nleroso, no podia 
ver con in~ifereocia la ntina de su patria, pues 
la amaba srnceramente, amaba tambien la glo
ria, ese bien que todos apetl'cen, pero que po
cos sabeo adquirir; y desde luego concibió la 
gigantesca idea do restablecer el imperio de 
Occidente y reunirlo al de Constantinopla, idea 
ad?ptad~ por el emperador con tanta mayor 
sat1sfacc1on, cuanto que tenia un deseo ardien
te de acrecentar sus dominios, y con ellos su 
poder. 

Semejante proyecto debia comenzarse á eje
cutar por volver c1 Africa al dominio do los 
emperadores; y al concebir y ej!lcular esta idea 
Belisario ha sido justamente llamado el Sci~ 
pion de la Roma Bizantina. 

Roma iba á luchar por la última vez contra 
Cartago, y los preparativos de la .,.uerra de 
~frica no fueron indignos de esta t>gran na
c.,on. 

Reinaba á la sazon en Cartago el ambicioso 
Gelisner, á quien el deseo de reinar lo precipi
tó ll hacer asesinar á Hilderico para subir él 
al trono; cuando la política se halla inte~ada 
en un rompimiento, rara vez se encuenft de
tenida para escoger un motivo ó un pretesto 
as_l es que Justiniano, con el de vengar á s~ 
aha~~• declaró la guerra á los Yflndalos: hoy 
se dma acaso que esto era una Yiolacion del 
derecho de gentes; pero en aquel tiempo el 
derecho de gentes no e}.istia. • 

Cerca d? seisc~entos navíos tripulados por 
mas de ve1ote mil marineros, se preparaban 
e_n el puerto de Constantinopla, en el año sC'
t~mo del reinado de Jusliniaoo, y hacia algun 
tiempo que no se veia una armada semej"ante. 
~uando ~stuvo formada delante de los jardines 
el palac10, el patriarca le echó su bendicion 

el :mperador dió s_us úl limas órdenes y con gra~· 
~ pa ~errera d1ó á la vela, guiada por el na-

o cap1tan, elcual de noche se disliguia por las 
anto_rchas que se colocaban en el palo mayor, y 
f8 d1a por el color rojo de sus velas. Atravesó 
~ Propónlide (1.) y cuando se disponía á pasar 

:io e~trecbo del Helesponto (2) un viento coolra
nuó detuvo cuatro <lias en Abydos (3): conli-

luego, y Brlisario mostró duranle toda la 
t~:esl~ ~el Ilelesponto al Peloponeso (4) su ri
gi z m1htar y su gran firmeza; y favorecida la 
escuadra por un viento favorable desembarca-

[l 1 Hoy már do i\l 81111.ra. 

[2] Los Dardanrlos. 
(l ) Galipoli. 
: 41 L1 )Ion·a. 
Tox. 1. 

ron las tropas en Metona (5] de Mesénia (6] 
donde descansaron algun tiempo. 

De l\fotona pasaron á la isla de zaciota [7] 
ántes de atravesar el mar Jónico [8] donde , 
~ausa de u_na_ calma, hasta el mismo 'nelisari: 
iba á ser victima de la sed, si no hubiera con
lado coo algunas botellas de agua que s11 espo
sa Antonina babia conservado enterradas en 
arena en un lugar donde no penetraban jamas 
ts rayos del Sol; por esa Antonina favorita de 
aternp~ratriz Teodora, por esa mu.,.er de baJ·a 
es racc1on á qu· • . t> 
1 

ien su mconlinencia le acarreó 
d~ ~aytes vituperios, y que á pesa1· de esto 

m1~a a enteramente á su ilustre es oso 
que s1 no tuvo el mérito de la fidel. d d P ' y 
gal, le dió al menos grandes prueb~tdec;;;u
tacl? acompaiíándolo aun en medio de todas t5-
fallga_s Y p~ligros de sus espediciones no s:~ 
cumb1ó Beltsario. ' 

Hasta la~ costas de Sicilia no encontró la flo
ta, favorecida por el viento, un asilo en el cual 
se abaste_c_ió de cuantas provisiones necesila
b?, y bac1enclose luego á la vela, perdió de vista 
dichas costas, pasó por la de Malta, descubrió 
los ca~pos ~e Africa donde ancló por fin a co
sa de ~inco Jornadas de Cartago. 

T~~s i:11eses_tan solo transcurrieron desde que 
el eJercJ!o salió de Constantinopla hasta su des
embarco,_ Jo cual efectuó, dejando solo cinco 
hombres a bordo de cada navío, y posesionán
dose en seguida de uo campo que fué circun
dado por un foso y por una muralla, conforme 
á la costumbre de aquella época El .d . . • mayor 
cm ado de Beltsano fué inspirar á sus solda-
dos lo_s principios mas sanos de eqmJad, mo
derac1on y buena policía, Y cualquiera que fal
taba á ellos era al punto casligado y d d l . . , es e ue-
g? c?n~1gmóque en el ejército romano reinase la 
disc1pl10a mas severa, pues que oo queria per
der la buena disposicion que ácia él tenían los 
naturales del país, quienes en vez de abando
nar sus ~omicilios y de ocultar sus provisiones, 
abastec1an con ellas el ejército de muy buena 
voluota~. Lo~ empleados ciYiles ejercían ya 
s~ fuoc1ones a nombre del emperador de o
n_ent~, y el clero, bien sea precisado por las ins
p1rac1on~s de su conciencia, ó bien por miras 
de puro mterés, favoreció al prlncipe católico 
que trataba de dominar el pais. 

~as ciudades de Leplis (7) y Adrumete (S) a
bneron sus puertas y pasaron al dominio de 

(5) :\Iodon . 
(Gj La parto sudoeste do Ja Morca. 
(, ) I.ébida. 

(~) Cit:dad de Afr1ca que no cx1s1c. 

8 



' -58-
Sin embargo, la envidiajamas du~rme, y mu

J usliniano; y Dclisario avanz~ hasta ¡r~ssa, p~; cho menos en las córtes de los despotas ~e 
lacio de los reyes vándalos situado c1_ncue~ prestan alenlo oido á los lisonge_ro_s conseJos 
millas de Cartago, donde encontró res1stenc:· d favoritos y J usUniauo facilmenle se 
Hasta aquí el caudillo romano no tuvo ~~e e - c~n~:!ció de qu: Belisario no había conquis
plear en esta espedicion sus talentos m1hlares, lado el Afrira, sino para sí mismo; pero tan es
sino solo una política previsora y. moderad:~ clarecido caudillo desmintió de,sde luego estas 
haciendo si_empre respetar al laborioso artes infames calumnias, y su presencia en Constan-
no y al pacifico la?rad?r. _ lino la desvaneció tan injustas sospechas. 

No obstante, la mqu1etud y el terror se apo R:rsario llevó consiao al rey prisionero, J 
deraron de Gelisner cuando los romanos ~e an~o entró en Coosranlinopla fué recibido 
aproximaron á Cartago y quiso prolongar a cuo los honores del triunfo, ceremonia que la 

l t anos que se encon- c O • • 1 ues guerra, hasta que os ve er . ciudad de Constantino jamas hab1a vis o, p 
traron 31 mando de su hermano, volv1e_ron de b . mucho tiempo que no estaba en uso, 
la conquista de Cerdeña la que le habna con- queu/~~de el reinado de Tiberio, Roma, tan 
venido mas diferir para defender su persona y y i l t n·a resenados á los Césares. Pero 
su reino Los cincuenta mil vándalos que sub- s~ o os c:~o describe tan brillante ceremonia 
yugaron. el Africa se babian ~ulti~li~ado de ;~1 ;1 ::~:ente Gibbon. (t) ,,La procesion triuo.
modo que cuando Belisario mvad1ó a Carla,,.' ,, 1 d. salió del palacio de Belisario, atrave-

' d · ento sesenta mll 1a , ice, 1 H' este país contaba mas e c1 . las rinci ales calles, y se dirigió a ipo-
combatientes, y tantos guerreros no pudieron sdó p '~sia memorable jornada parecía ser 

. 'é 'l B' anlino El comba- romo. ~ é . la sofocar el débil eJ rc1? iz . . la ven anza de las injurias de Gens rico, y 
te fué iangriento: Gellsner se defendió con un . g_ de la venriienza de los romanos; 
v. alor beróico; pero al fin tuvo que ceder al ge- expj1ac10n d splegó t~da la riqueza de las oa-

. á · olvió la es en a se e l · nio eminente de Belisano, qmen v - . d aquel tiempo los trofeos de un UJO 

Palda para irse á los desiertos abrasad~es de c1on e ' l ez que ~feminado, las ricas ar• 
. •f • e1 en- guerrero, a a v las costas septentnonales de 1, nea, y e v . . d los tronos de oro y los.carros de pa• 

cedor entró en Cartago el año de ó33, en medio ma uras, l b' an servido á la reina de los váo-
l · · · blico y des rada que 13 1 l de las aclamaciones de regoc1Jo pu - d· l l vajilla macisa del banquete rea ' 

de luego fué proclamada la derrota de los ~án- i:n~~:i'ables piedras preciosas, las estátuas y 
dalos, cuya dominacion babia durado d?sc1en- los vasos de una forma elegante, los cofre~ JI~ 
tos cincuenta años, y la libertad de Africa_. En nos de oro y los ornamentos del templo J~dio 
esta circunstancia Belisario no es ya el_ temen te . e se depositaron despues de este largo v1a 
de un César del Bajo imperio, es un tnunfador qu la jo-lesia cristiana de Jerusalen. Una lar• 
de la antigua Roma, es Paulo Emilio ~n el P~- e: fila de nobles vándalos manifestaron entón, 
lacio de Perseo; pero reaparece el heroe Bl- ~es á su pe~ar su arande estatura y su esfor• 
zantino cuando se .mira postrad.o ante los_ re: zada confi;nza. Gelisner se adelantó á palf 
tos de San Cipriano, que tanto tiempo_hab1a e lento vestido con un trage de púrpura, y con, 

. tado en poder de los secuaces de Amo. d . serv~ndo siempre toda la dignidad de un rey, 
Entretanto, Gelisner vagaba por los es1:r- es no se vieron derramarse las lágrima~ di 

tos y por las montañas escarpadas donde se a- pu . y sus suspiros no hirieron los o1 
bia refugiado, sufriendo, segun refiere~ :lgu- ~~snf ~~~no· su orgullo y su piedad tuvieron al, 
nos historiadores, todos los horrores de am- un co"nsuelo con estas palabras de Salomoft 
bre y cuando se le propuso que se abandonara g e repet1· a frecuentemente: ¡Oh -,;anidad! ¡Yi 

' d e·clamó· "La qu Elmtr á la generosidad de su vence or, ~ · 'dacl' ·Todo no es mas que vanidad! 
l erte No deseo m · 1 

0 "esclavitud es peor que a mu .. . desto vencedor en vez de ir sobre un carr 
"mas que un pedazo de pan, _una esponJa par~ triunfo tirado por cuatro caballos ó por cua 
"enjugar mis herida_s y ~a hra para consolar elefantes. marchaba á pié á la cabbeza de 
"me en mis desgracias. . bizarros camaradas; tal vez rehusa a por P 

Todo esto le fué concedido, y ~l fin, bien -~ea dencia una demostracion tan brillante ¡)ara 
. obligado por la ne_cesida~, ó_ bien convencido súbdito: ó tal vez su grandeza de alma de~ 

por la razon, el último prmc1pe de la sangre -aba un honor mancillado por los mas ,, 
de Geosérico se puso en manos de su vence- ~- nos Al llegar el vencedor á las pue 
dor prévia una solemne promesa de que su i._r~ª --· ------------:-.1 
per~ona seria respetada y tratada do una ~a- - (1) Historia de la decadencia Y de la caida del. 
nera digna del rey de los vándalos; y as1 el 
triunfo de Belisario fué completo. perlo romano. c. XLI. 
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del Ilipodromo, fué saludado por las aclama
ciones del senado y del pueblo, y se detuvo 
ante el trono en que Justiniano y Teodora es
peraban el bomenage del rey cautivo, y del hé
roe victorioso. Delisario y Gelisner hicieron la 
adoracion de costumbre, y postrándose, toca
ron con respeto el pedestal de un príncipe, que 
jamas babia desdeñado su espada, y de una 
prostituta que babia danzado eo el teatro. Fué 
menester una ligera violencia para v('ncer la 
indomable altivez del nieto de Gensérico, y su 
vencedor, aunque habituado á la servidumbre, 
debió irritarse en secreto con semejante cere
monia. Este fué declarado en el momento, 
cónsul para el año siguiente, y el dia de su 
ioauguracion se asemejó al de su triunfo; unos 
cautivos vándalos llevaron su silla curnl en 
hombros, y se arrojaron con profusion al po
pulacho los despojos de la guerra, copas de oro 
y magníficos cinturones." 

Empero la mejor recompensa que pudo dar
se a llelisario, fué la fidelidad con que fueron 
cumplidas las generosas promesas que babia 
hecho al rey de los vándalos, pues que e\ em
¡ierador le, olvió un vasto dominio en Gala
cia donde Gelisocr encontró la paz y la abun
dancia. 

Ya una gran parte de los proyectos de Jleli
sario estaban ejecutados, ya se habia aumen
tado un vasto territorio á las posesiones del 
imperio, pero faltaba aun la parte mas gigan
tesca del plan que este hombre estraordina
rio babia concebido; los godos reinaban en Ita
lia y Roma, la soberana 'del mundo estaba gi
miendo en el cautiverio: preciso era libertar
la y volverá colocar las águilas del imperio 
sobre el soberbio Capitolio. Desde luego e1 
Yeocedor de los persas y de los vándalos par
tió con el designio de conquistar la Italia, (535) 
para lo cual no faltó un pretesto, pues casi 
siempre se publicaba que tales espediciones se 
emprendían para vengar los ultrages ó los 
asesinatos de reinas ó de príncipes desgracia
dos, y así se derribaron varios imperios. 

Las campañas de Delisario en Italia ofrecen 
muchos y muy variados incidentes, pero solo 
recorreremos los mas interesantes; despues de 
su salida de Constantinopla, recorrió el mismo 
camino que en su primera espedicion; llegó á 
Sicilia, y esta provincia le abrió sus puertas y 
se reunió al imperio romano. Palermo,· defen
dida por los godos, opuso resistencia, pero des
pues de un corto sitio, fué tomada, y Belisario 
entró triunfante en Siracusa, á la cabeza de su 
ejército. Despues de haber dejado guarnicio
nes en Sicilia y en Palermo, embarcó á sus sol-

dados en Mesina, y los dese~arcó sin resis
tencia en Regium, (i) de donde partieron, ca
minando por la costa cerca de trescientas mi
llas, ántes de llegará Nápoles, que estaba go
bernada por Theodato y sus habitantes, di vidi
dos en facciones. El cónsul romano atacó la 
ciudad, y en esta ocasion echó una mancha á 
las brillantes páginas de su historia, de la cual 
jamas podria ser purificado, pues para des
vanecerla un poco, seria preciso apelará la fe.
rocidad característica de aquella época. Cuan -
do entró en Nápoles, por un horrible abuso de 
la victoria, fueron pasados á cuchillo sin dis
tincion de sexo ni edad, una gran parte de los 
habitantes de esta desgraciada ciudad .... Ati
la habría hecho otro tanto! Pero procuremos 
olvidar hecho tan horroroso. 

Jlelisario despu('S de haber fortificado á M
poles, prosiguió su marcha, y tan luego como 
los godos supieron que se aproximaba, aban
donaron á Roma, donde enlró sin derramar una 
aota de sangre en el mes de diciembre de 536, 
:n medio de las aclamaciones de la multitud; y 
las áauilas romanas yolvieron á brillar en las " . . plazas de la cmdad eterna, que hacia sesenta 
años estaba subyugada por los bárbaros, des
pues de haber contemplado en otro tiempo sus 
brillantes triunfos y enseñoreádose con su in -
menso poder. 
Bien pronto los godos [marzo de 537] aparecen 

ante los muros de esta capital, y en el primer 
asalto intenlado por tan temibles enemigos, 
Jlelisario corre un inminente peligro, pues ro
deado de los enemigos, es agobiado por el nú
mero de sus tlardos, y el ejército retrocede 
basta las puerta~ de Roma; mas estas estaban 
cerradas á causa de la noticia que se babia di
fundido de que Delisario babia muerto. To
do desfigurado con el sudor, el polvo y la san
gre, no se reconoce, sino por su heróico va
lor. Anima á sus soldados y emprende una car
ga formidable, á cuya impetuosidad los godos 
no resisten, y huyen creyendo que otro ejér
cito había salido de la ciudad y venia á socor
rer á los romanos. 

La puerta Flaminiana se abre al fin para re• 
cibir al caudillo vencedor, á quien á pesar de la 
fatiga que lo agobiaba, no pudieron persuadir, 
ni su esposa ni sus amigos, á tomar ni des
canso ni alimento, ántes de haber recorrido la 
ciudad y dejádola con entera seguridad. 

Los godos invaden de nuevo la ciudad, y Be
lisario, siempre soldado diestro, personalmen
te ejecuta grandes proezas militares. 

Cuán grato es encontrar hechos semejantes, 

(~) Hoy Reggio. 
\ 
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dignos de los héroes ue Homero, en la vida de 
un hombre de la edad media. 

Se ha condenado la conduela que Belisario 
observó con respecto al papa Silverio; mas si en 
efecto este pontífice babia llamado á Roma al 
rey de los godos, el representante del empera
dor debió justamente irritarse; pero lo que no 
tiene escusa es, la prodígalidad con que se 
empleó el oro imperial para elevará Vigilo á la 
silla de Sao Pedro. Sin entrar en los porme
nores de esta intriga, recordaremos solo la en
trevista que Belisario tuvo con el desgraciado 
pontífice. 

do por los caprichos de una muger inmoral y 
de viles cortesanos; fácilmente perdió el fa
vor del emperador, y despues de haber humi
llado á dos reyes y á muchos guerreros altivos, 
se vió humillado, hasta que á instancias de su 
esposa recobró la benevolencia de J usliniano y 
los honores del mando. 

Este, segun refieren algunos historiadores, 
iba seguido de todo el clero, pero solo él fué 
admitido en la babitacion del héroe del Bajo 
imperio, y encontró al vencedor de los pérsas, 
de Carlago y de Roma, modestamente senta
do á los piés de su esposa, que estaba recos
tada en un magnífico lecho, y esta muger im
periosa fué la que tomando la palabra, agobió 
al pontífice con sus terribles reconvenciones 
y sus crueles amenazas; pues que ella era el 
instrumento de que se valia la emperatriz Teo
dora, para colocar en la silla de San Pedro á 
un hombre opuesto, ó al ménos indiferente al 
concilio de Caledonia. 

Bien pronto tuvo ocasion de volverá mostrar 
sus talentos militares; el año de 541 rechazó l 
los persas que invadieron la Siria, á cuyo triuo
fo si~uió otra desgracia; pero sus servicios 
volvieron á ser necesarios, pues en la campaña 
del año siguiente, bastó su presencia para hacer 
que el rey de los persas se encerrase en sus po
sesiones. 

En el sitio de Ravena, Belisario aparece ver
daderamente grande y muy superior á las in
trigas de la corte imperial; ya estaba proxi
ma á sucumbir la agonizante soberanía de Yi
tiges, cuando un decreto tan imprudente co
mo inesplicable de Jusliniano, le dejaba algu
nas provincias, y prescribía á }Misario el pres
cindir de la victoria; mas este se atrevió á des
obedecer y declaró que no depondria las ar
mas hasta no conducirá Vitiges á Constanti
nopla cargado de cadenas. El sumplió su pa
labra, y si tuvo la desgracia de que el empera
dor le rehusase el triunfo con respecto á la Ita
lia, la gloria del héroe se aumentó con esta in
justicia de la corle de Bizancio, pues que Be
lisario bien pudo haber ceñido su frente con la 
corona de Viliges; pero rehusó la proposicion 
que le hizo la nacion goda. ¡Accion magná
nima y sublime, que basta por sí sola á colocar 
al restaurador del imperio de Oriente entre 
los héroes mas famosos de todos los tiempos! 

Su nombre era por todas parles aclamado, 
las madres lo presentaban á sus hijos como un 
modelo digno de imitarse y como el libertador 
y el apoyo del imperio; los jóvenes lo miraban 
con admiracion, y los niños lo acataban como 
una divinidad. 

Belisario babia vivido feliz; pero tuvo la des
gracia de ser súbdito de un monarca domina-

Entretanto, Totila, descendiente de Teodo
rico, aprovechándose de la mala conducta de 
los encargados de la administracion en Roma, 
se sublevó y logró restablecer el poder de los 
godos. Belisario fué enviado contra él; pero 
con tan pocos recursos, que no pudo por esta 
vez salvar la ciudad cautiva del genio destruc
tor del gefo de los godos; no obstante, todavta 
en esta ocasion recurrió á un ardid militar; los 
godos se retiraron, y Belisario entró en la ciu
dad, la que en cierto modo, segun la bella et

presion del conde de Laceped, no era ya m• 
que una vasta soledad en medio de la cual se 
elevaban silenciosamente los monumentos que 
el acero y las llamas habian respetado; anti
guos, tristes y admirables testigos ~e un~ pros
peridad desvanecida y de una gloria eclipsada, 
como esas pirámides colosales que aun se veD 
en medio de los arenosos desiertos del Egipto. 

Las llaves de la ciudad de Augusto, fuerol 
por secrunda vez enviadas al emperador de 
Orient;; pero aunq~e Roma estaba libre di 
la dominacion de los bárbaros, el resto de la 
Italia gemia cautiva, y para salvarla se neceti
taban recursos que la corle de Bizancio noea. 
viaba: así es que Belisario cansado ya de ver lGf 
progresos de Totila, se creyó dichoso obteniea
do su Jlamamiento. 

Cuando Belisario volvió á Constantinopllr 
estalló una conspiracion contra la vida de 1111" 
tiano; pero los conjurados babianresuello ~ 
antes de descargar el gol pe fatal sobre el ew. 
perador, era preciso pasar sobre el cuerpo •• 
Belisario, cuya lealtad les causaba grandes. 
mores. El complot fué descubierto, y Bel 
rio disfrutó por algun tiempo de los bono 
que le prodigaba su elevado rango; pero 
que abandonar el reposo para entregarse 
nuevo á las fatigas de la guerra. 

Zabergan á la cabeza de los Búlgaros Y 
los Esclavones, babia en el mes de marzo 
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559, pasado el Danubio, asolado la Mesia y la 
Tracia (t) y acampado á veinte millas de 
Constantinopla. 

Bizancio tembló .... pero Belisario reanima á 
los habitantes, y diez mil con batientes se pre
cipitan á las armas y corren tras los pasos del 
viejo guerrero, quien al día siguiente entra vic
torioso en la ciudad, en medio del regocijo 
universal. 

Dos años despues, Belisario fué acusado de 
eslar implicado en una conspiraeion, la fama 
de este grande hombre era estraordiuaria, y la 
envidia supo inspirar desconfianza á la corle. 
El emperador olvidó cuanto debía á tan ilustre 
capitan, y la historia jamas podrá Yindicar á 
Justiniano de su ingralitud para con un guer
rero tan ilustre. Sus bienes fueron secuestra
dos, y él gimió en una prision, biJsla que al fin 
fnéreconocida su inocencia, pero poco sobre
vivió, pues ocho meses despues de su última 

------·---
(!} Hoy parte de Id Turquía de Europa. 

victoria bajó al sepulcro. ,,Su nombre jamas 
perecerá, dice un historiador; pero en vez de 
1os funerales, de los monumentos y de las está
tuas que tan justamente merecia, encuentro en 
los historiadores que el emperador confiscó los 
tesoros que poseía á consecuencia ele sus triun
fos sobre los godos y sobre los vándalos." 

La filosofia, la pintura y la. poesía parece 
que ban tomado á su cargo el recordar las des
gracias de tan ilustre guerrero, representán
dolo ciego y conducido por las calles de Cons
tantinopla, repitiendo estas palabras; ,,Dad un 
óbolo al pobre Ilelisario." Pero el que estu
dia la historia, respeta á los móralislas, admi
ra á lns pintores y no cree á los poetas; pues 
que sin este incidente fabuloso, la vida de Be
lisario es un continuo vaiven de dicha y des
ventura, que da una graveleccion á los que sir
ven á su patria cuando eslá subyugada por un 
tirano. 

Pero desgraciadamente los hombres rara vez 
se aprovechan de las lecciones de la historia. 

Enero de i844.-P. M. TORRESCAXO. 

CONSTRUCCION Y USOS DEL TERDÓIIETRO. 

BL termómetro es un instrumento muy cono
cido, y cuyo uso continuo y frecuente aplica
cion, tanto á las ciencias como á las arles hacen 
• 1 

importante su conocimiento, por cuyo motivo 
vamos á esplicar aquí el modo de construirlo y 
de usarlo. 

Es generalmente sabido, que cuando un cuer
po se calienta sin nriar de constitucion se 
dilata ó aumenta su volúmen, y este al con~a
rio disminuye cuando aquel se enfría. En esta 
propiedad general :i todos los cuerpos, está fun
dada la construccion del termómetro, instru
mento que suministra un medio seguro de co
D~r las diferentes temperaturas que tiene un 
mismo cuerpo en diversas circunstancias. 

Este se compone de un tubo de vidrio de diá
metro muy pequeño, con una bolita de la mis
m~ materia en su parte inferior: este tubo está 
unido á una plancha de madera ó metal · (se 
prefiere este último por ser mas duro y ofr;cer 
méoos dilatacion con un mismo grado de calor,) 
doode están marcadas las divisiones que sirven 

para conocer á qué temperatura se J1a elevado 
el cuerpo que se esperimenta. El tubo tiene 
en el interior una cantidad determinada de 
una sustancia, que por su aumento ó diminu
cion de volúmen, marca, por medio de las di
visiones de la plancha de que hemos hablado, 
el grado de calor ó frio que puede esperimentar 
en aquel momeo lo el cuerpo á cuya influencia 
se somete. La sustancia que se usa para este 
fin, es generalmente el mercurio, conocido 
igualmente con el nombre do azogue. Tambien 
se puede emplear el espíritu devino; pero esto 
no ofrece tanta exactitud como el primero. 

Véamos ahora el método que se debe seguir 
para construir el instrumento, de modo que 
satisfaga á todas las condiciones enunciadas. 
En primer lugar, el mercurio que se emplee, 
debe ser lo mas puro posible, y como casi nun
ca se encuentra en este estado en el comercio, 
es preciso indicar un medio de purificarlo. 
Para esto se echa en una badana, y se liga esta 
fuertemente de modo que se forme lo que se 
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llama vulgarmente una muñequilla; se ap~ieta 
esta con fuerza entre la mano, y el me~cuno se 
escapa por los poros de la badana, deJando en 
el interior de esta las l)iedras, tierra y demas 
sustancias con que puede estar mezclado. Pa
rn separarlo en seguida de los motales con que 
se halle combinado, se calienta hasta ~e se vo
latilice ó evapore, pues tiene la propiedad de 
llegar á este estado ántes que los demas meta
les;! con tal objeto se pone en una ret~rta (i) 
de vidrio ó porcelana, á cuya estremi~acl se 
adapta un largo tubo de la misma materi.a, _Y á 
este un "lobo tambien de vidrio. Este ulhmo 
debe esl~r sumergido en un poco de agua bas-

raro queentl'e de una vez todo _el que se ne?e
sita es necesario repetir esa misma operac,on 
mu~has veces, hasla conseguir el fin propuesto. 

Para que el inslrumento marque bien las di
ferencias de temperatura, es preciso que el 
mercurio pueda correr libremente en el tubo, 
y pOl'. ~onsiguiente, se necesita que denh·o de 
este no haya ningun otro cuerpo. A fin de ob
tener esta condicion, se calentará el tubo pri
mero, y en seguida la bola, por cuyo_ m~dio se 
dilatará el aire que contienen y arro1ara fuera 
la humedad y demás impurezas que pueda ha-

f . y la retorta se coloca sobre un fuego, tante na, . 
d '>bil al principio, y cuya intensidad se a u men-
e · el mer-ta gradualmente hasta hacer evapora1 

curio: para impedir que el vapor de este s~ es
ca1le por las uniones del tubo con la relo1 ta y 
el globo, se tapan estas con betun. Al evapo
rarse el mercurio, se separa de l~~ ~-emas m:~ 
tales, y se reune en el globo de -viduo, el q. 
como está á una temperatura mucho mas baJa 
que el resto del aparato, le hace volverá su es-
tado líquido. . 

Una vez obtenido así el mercurio pur?, ~e 
introduce en el tubo de vidrio que hemos rndi
cado; pero es necesario que es~e satisfaga á al
gunas condiciones para que el mstrumen~o sea 
exacto. Primeramente debe ser de un diáme
tro muy pequeño, y ademas igual e? toda su 
lono-itud: se conocerá que esto se venfica, po
nie~do en él Úna gota del metal, y ha~ié_ndola 
correr; si esta ocupa siempre nn espacio i~~al, 
será señal indudable de que llena. la condic1on 

ber. 
Como la cantidad de mercurio que deba en-

trar en el tubo no puede ser arbilraria, se de
terminará introduciendo éste sucesivamente en 
el yelo y en la agua hirviendo. 

Supongamos introducido ya todo _el m~rcu
rio que se necesita; para que sus dilataciones 
y conlracciones sean siempre uniformes, es in
dispensable que aquel esté p<lrfectamente pur
gado de aire. Con este fin se calienta la bola 
basta que hierva el mercurio: este s~e cn
tónces arrojando todo el aire, y para evitar qu_e 
el mercurio se derrame tambien por la ebulh
cion se forma en la abertura una especie de 
tacit~ ó receptáculo del mismo vidrio. cuan
do el mercurio ha llegado á este punto, se de
ja enfriar, y luego que comienza á bajar, se 
cierra herméticamente la abertura con el lio 
de que no se vuelva á introducir el aire que 
ha salido. -

Concluidas estas operaciones, queda ~e. 
graduar el instrumento á fin de poderlo aplicar 
con exactitud Y buen éxito. Para esto se_ so
mero-e en un vaso lleno de nieve óyelo al tiern

pedida. . . 
Se introduce despues en el tubo el m~rc~no 

necesario; pero esta operaciones mas difici_l de 
lo que parece á primera ~isla, -pues ~ue sien
do aquel tan delgado, el me que cootien~ ?po
ne resistencia á la inlroduccion: para fac1ltta1:
la se calienta la bola que se baila á la estrem1-
dad inferior' y como hemos-dicho que los cuer
pos aumentan de volúmeo cua~do ~ube su 
temp<'ratura, el aire que se baila mten~rmen
te se dilatará, y una parte de él sald~a fuera 
del tubo; entónces se voltea este, y se mtrodu
ce su estremidad abierta en una taza de mer
curio, manteniéndolo en esta posicion has~a 
quese enfríe á cuyo tiempo se volverá á ende
rezar tenien'do cuidado de tapar ántes la aber
tura ~on el dedo, para impedir que se salga el 
mercurio que ba entrado ya. Como será muy 

o de derretirse, se vé bajar inmediatamente 
~l mercurio; se mantiene el tubo basta que ha· 
ya seo-uridad de que ya aquel no baja roas, y~ 
marc: cuidadosamente este punto. E~ se~m
da se introduce en un vaso de agua bierv,en
do· se ye hasta donde sube el mercurio, y ~ 
sefiala este punto como el anterior: determ1• 
nando así un espacio fijo entre los dos, se adap
ta en seguida el tubo á la plancha, marcande 
io-ualmente en ella los dos puntos, de fJ\Odo que 
s~ correspondan perfectamente con los de 
aquel, y el espacio comprendido ent~e ellOI 
se divide eo un cierto número de parles iguales. 

(!) se Barna retorta un frasco, cuyo cue~o? que .es 
l.lrgo y delgado está muy doblado en su nac1m1cnto. 

Tres son los sistemas de división empleados 
en los termómetros; el mas general Y cómode 
de todos, es el llamado centíg~ado, porq~e el 
espacio referido se divide en cien parles ~gol' 
les, señalando cero en el punto deter~1?~dt 
inferior, y ciento en el superior. Otra divisu• 
es la del termómetro de neaumur, llamado ali 
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del nombre de su autor, y en la que marcando 
cero en el punto inferior, el espacio se divide 
en ochenta parles iguales. La division inven
tada por Farenheit, cuyo motivo le ha dado su 
nombre á los termómetros en que se usa, con
siste en marcar un número treinta y dos en el 
punto inferior, y doscientos doce en el superior, 
dividiendo el espacio comprendirlo entre am
bos en ciento ochenta 1)artes iguales. Estas 
son las divisiones generalmente adoptadas, y 
para evilar confusion se indica el termómetro 
que ha servido para tomar la temperatura do 
algun cuerpo: así, se dice por ejemplo, cuaren
ta grados de Reaumur, cincuenta y dos de Fa
renbeit etc. Por otra parte, se vé que cuando 
se tiene una temperalura espresada en grados 
de un termómetro dado, es fácil reducirla á 
que esprese la misma en otro termómetro de 
division diferente, por medio de una simple 
proporcion ó regla de tres, puesto que cono
cemos las divisiones de cada uno de los siste
mas. 

Ya tenemos enteramente concluida la cons
truccion del termómetro; en cuanto al modo 
de aplicarlo hay poco que decir, siendo su 

uso tan general, aun cuando solo sirva para 
conocer la temperatura del aire. Solo sí ad
vertiremos, que cuando se quiera conocer con 
exactitud la temperatura de wi cuerpo, ya sea 
sólido, líquido ó fluido, es necesario que no 
solo á la bola se comunique esta temperatura, 
sino tambien á la parte del tubo que contie
ne mercurio, precaucion que comunmente se 
desatiende. 

Suele suceder algunas veces, sobre lodo en 
los viajes, que el mercurio se separa forman
do diversos cilindros en el tubo: si acaso no 
ha sido construido el instrumento con todo el 
cuidado que hemos indicado, y ha quedado un 
aire interior, es dificil volver á hacer unir el 
mercurio; pero· de todos modos, lo mejor es 
atar la parte superior del tubo al eslremo de 
una cuerda, y darle en seguida vueltas con 
cuanta velocidad sea posible. 

Acaso nos hemos detenido demasiado en la 
descripcion, construccion y usos de un instru
mento tan conocido; pero nos ha parecido que 
así lo exigia su constante aplicacion á todas 
las ciencias y artes, y aun á las necesidades mas 
comunes de la vida.-F. c. 

Si ustedes 
Me prometieran callar, 

Yo les contara .... -Sí, diga 
Usted, nadie lo sabrá; 
Diga usted.- Pues bien, el caso 
Es que ese cisne inmortal, 
Ese dramático insigne 
fü es autor, ni lo será. 
No sabe escribir, no sabe 
Siquiera deletrear. 

MoMTIN-A. G1m0Nc10. 

mL amor propio, ó llamándolo por olro nom- accidental en la naluralezahumana, quereve
bre el amor moderado de si mismo, es uno de la un estado febril del espíritu, del que raras 
aquellos sentimientos inherentes á la naturale- veces se logra sacarlo aun con los cauterios 
za del hombre, sin el

0

cual quizá no podria vi- mas irritantes. Metafísica parecerá esta dis
vir eo sociedad este animal bípedo y sin plu- tincion aun á los lectores de ingenio mas sutil 
mas, como lo definió Plalon; es un verdadero y alambicado, y muchos desearian conocerme 
sentimiento que no puede clasificarse entre las tan solo para preguntarme, cual es el lindero 
pasiones, sino cuando llegando á un grado sú- que separa las tierras del amor propio, de las 
premo de exallacion, cede su lugar al orgu.. posesiones. del orgullo, á cuya pregunta, si 
Uo: es pues el orgullo una pasion, una cualidad elloi consiguiostm interpelarme, yo contesta-


